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Parece imposible que en la dura Hamada, desierto de piedras, se haya podido organizar la vida de los 165.000 saharauis que intentan reproducir en régimen de supervivencia la administración de su país ocupado: wilayas y dairas. José Luis Batalla, José Javier Rueda y yo habíamos visitado los sencillos centros de salud y educación, la mínima producción ganadera y de trabajo. Gozamos de la hospitalidad familiar en las jaimas, en medio del siroco ardiente. Incluso pudimos visitar la Escuela Militar y el museo de armas tomadas a los marroquíes, donde avergüenzan morteros fabricados en Marquina o cañones de la Fábrica de Sevilla. Nos llaman  con urgencia. Abandonamos en la noche la recepción final de despedida. Nos va a recibir para una conversación personal Mohamed Abdelaziz. 

Era el jueves 11 de abril de 1991. Entre los saharauis hay emoción  y esperanza. Se están dando en Nueva York los últimos retoques a la Misión de Naciones Unidas para el Referéndum del Sáhara Occidental (Minurso). Alto el fuego y preparación del referéndum de autodeterminación. A las 11,45 de la noche entra el Presidente, con sandalias,  traje verde oliva y capa negra. Nos saluda con cordial sencillez. Quiere nuestra opinión sobre algunos temas internacionales. ¿Qué Europa amanece después de la caída del bloque oriental? Respondemos y formulamos nuestras preguntas. Tardamos hasta llegar a conocer su opinión sobre el Plan a punto de firmarse. Mantiene sus recelos respecto a Marruecos, no se fía. Pero tiene una fe casi ciega en Naciones Unidas. La hemos observado también entre los saharauis en general. Le decimos que en el Consejo de Seguridad tienen derecho a veto Estados Unidos y Francia, que hasta ahora estaban a lado de Marruecos. Nos dice que terminada la Guerra Fría, Estados Unidos no tiene intereses ya en el Sáhara. Han existido contactos con los Estados Unidos y les han asegurado que apoyarán el Plan que apruebe la ONU. Sobre garantías en el referéndum, Pérez de Cuéllar les ha asegurado que él está comprometido. España es de los países que más puede aportar ahora con Europa y no se mantienen resquemores respecto a la descolonización frustrada. Nos pide ayuda sobre todo en el análisis. A las dos de la madrugada terminamos la conversación. Cuando de nuevo salimos bajo el cielo increíblemente estrellado del desierto algo nos dice que el Presidente y su pueblo tienen excesiva confianza en Naciones Unidas.

El 31 de mayo último falleció Mohamed Abdelaziz, durante 40 años líder del Frente Polisario y Presidente de la RASD. Han pasado 25 años desde nuestra conversación al inicio de MINURSO, que hoy sigue bloqueada. Abdelaziz se ha resistido siempre a retomar las armas ante la frustración saharaui y la indiferencia internacional. Eso le honra. Pero ¿cuál es el futuro?
